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Esta colección de cuentos está llena de hermosas historias cautivantes que llevarán a tus hijos a vivir aventuras emocionantes y divertidas. Conocerán a Beto y a su hermano Tito. Dos gatitos perdidos. Tito el hermano mayor se enfrenta a sus miedos, así como a los monstruos del vecindario; para ir en busca de su hermanito. 

También en otras historias aprenderán la importancia de la perseverancia, la hermandad y enfrentar sus miedos. Así como a valorar lo que se tiene; principalmente una familia.

En fin, aprenderán valores que poco a poco se han ido perdiendo en la sociedad moderna.
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Buscando a mi hermano Beto
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En una ciudad no muy lejana de aquí, cierto día, dos hermanos gatitos se perdieron. Eran dos gatitos bebés. Habían sido separados de su mamá. En un principio pensaron que era un juego, pero después tuvieron mucho miedo. Transcurrieron las horas, un día, otro día y después varios días, pero no encontraron a su mamá.  Hambrientos, sedientos, cansados y muy tristes ya no podían continuar buscando a su mamá. 
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Hasta que un gato adulto llamado Chiquitolín los vio y le dio lástima ver a estos dos hermanitos en esa situación por lo que decidió llevarlos a su hogar. Pero deja te cuento que Chiquitolín era un gato un poco terco, andariego, egoísta y malhumorado, por eso les puso una condición para ayudarlos, les dijo: "Los voy a llevar a mi casa, allí mi amo les va a dar comida porque es una persona muy compasiva. Tienen mi permiso de cenar, únicamente por hoy, pero no dormirán allí porque yo allí soy el único consentido. No puede haber otro gato, únicamente yo. No quiero que se queden a vivir allí en mi casa". 

Los gatitos se pusieron muy contentos y les dieron las gracias. Así que Chiquitolín accedió llevarlos esa misma noche, era una noche fría y lluviosa.

La dueña de la casa, es decir, la dueña de Chiquitolín, ya estaba a punto de dormirse cuando... de repente empezó a escuchar unos maullidos que parecían de gatos pequeños, pero ella decía: "Yo no tengo ningún gato pequeño, únicamente tengo a Chiquitolín, pero ya es un gato adulto". Al escuchar que insistían esos pequeños maullidos, se levantó de la cama y fue a inspeccionar qué estaba sucediendo. Se acercó al lugar de donde provenían aquellos sonidos y se sorprendió al ver a Chiquitolín junto a dos pequeños y hermosos gatitos bebés, que parecían muy hambrientos. Se apresuró a darles algo de comer. Ya era muy noche, decidió ponerles una pequeña camita después que hubieron cenado, según ella allí se quedarían a dormir, también pensó que quizás su mamá gata podría estar por los alrededores, buscándolos. y no quiso meterlos a la casa por eso se quedaron resguardados en su jardín.
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A la mañana siguiente, se levantó muy temprano para buscar a los gatitos, pero para su sorpresa, ya no estaban. Pensó que su mamá gata había ido por ellos.

Pasaron algunos días, pero los gatitos nunca regresaron a su casa con su madre gata. Estuvieron caminando por allá y por acá sin tener un lugar a donde ir, sin tener un hogar. Un día de esos, la señora dueña de Chiquitolín el gato malhumorado, salió a barrer el patio de su casa muy temprano por la mañana y su vecina cuando la alcanzó a ver le dijo: "Oye, vecina, son tuyos estos gatitos, al parecer están perdidos." ¿Y qué crees? Eran los dos gatitos que unas noches atrás había alimentado.
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La señora se sorprendió por las malas condiciones en que se encontraban. De hecho, uno de los gatitos, el más pequeño, estaba enfermo de sus ojitos. El problema en ese momento era que estaban dentro del jardín de la casa de un vecino, y no había nadie en la casa.

La señora preocupada, empezó a hablarles para que salieran afuera del jardín, pero solo uno de ellos, el gatito más pequeño fue el que salió del jardín y vino hacia donde estaba la señora, mientras que su hermanito, no salió, al parecer era miedoso por eso la señora se llevó en brazos al gatito pequeño a su casa, le dio de comer y lo llevo al veterinario para que lo revisara. Mientras que su hermanito mayor se quedó a vivir en el jardín del vecino; que cuando regreso a su casa, vio al gatito y decidió quedárselo para que fuera su mascota ya que sería de compañía, le puso por nombre Tito. 

Pasó el tiempo y los gatitos fueron creciendo, cada uno con sus respectivos dueños, vivían felices. Al gatito más pequeño, la dueña le puso por nombre Beto. A medida que fue creciendo, se fue convirtiendo en un gato grande y muy bonito. Jugaba desde la mañana hasta el atardecer, era muy travieso. Sus ojos eran verdes y sus cuatro patitas blancas, como si tuviera cuatro calcetas blancas. De vez en cuando se ponía triste porque extrañaba a su hermano mayor. 

Tito también extrañaba mucho a su hermanito menor, no sabía que había pasado con él aquella mañana, porque de pronto ya no había visto a su hermanito, por más que lo buscó y buscó no pudo encontrarlo.  Desde ese día se preguntaba dónde podría estar. Por eso, un día decidió enfrentar sus miedos y salir. Salió con mucha cautela a explorar fuera de su casa. Anduvo por aquí, por allá, por acá observando todo. Descubrió que afuera hay un mundo el cual merece ser descubierto. Pero que también tenía que estar muy listo porque, así como hay muchas cosas bonitas, también hay peligros. Por ejemplo, iba caminando entre el césped cuando escucho un estruendo que, del susto, dio un salto tan alto que sin saberlo; ya estaba en lo alto de un árbol. Según el, lo atacaron los monstruos del vecindario, cuando en realidad fueron unos perros.
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Después de estar todo el día fuera de casa buscando a su hermanito, Tito decidió regresar a casa. 

Tito no se dio por vencido, a la mañana siguiente decidió de nuevo salir a buscar a su hermanito, Pero esta vez ya estaba más alerta de los posibles monstruos del vecindario.

Anduvo caminando por allá por acá. Les preguntó a algunos pajaritos que si conocían a su hermanito le dijeron que no. Luego conoció a una niña muy amable con él que le dio unas cuantas golosinas, después cruzó la calle con mucho cuidado y fue a visitar el parque, le gustaron mucho los juegos que había allí. Aunque también miró algunos cuantos monstruos, pero esos monstruos los llevaban con un collar así que no le podían hacer nada. Tito se subió a los columpios y a la res baladilla que fue su juego favorito por cierto, allí conoció a un amigo.

Se llamaba Sebastián. Sebastián era un gato callejero.

Sebastián conocía a todos los que vivían en esa colonia, le preguntó qué que andaba haciendo por allá por esos rumbos. A lo que Tito respondió: 

-Decidí salir de mi casa porque estoy buscando a mi hermano. Hace mucho tiempo que está perdido y no he podido volver a verlo.

Y ¿cómo es tu hermano? - Preguntó Sebastián

Mi hermanito tiene sus patitas blancas- dijo Tito.

Sebastián pensó, pensó y pensó mientras jugaban en las resbaladillas.

En algún lugar he visto a alguien con esa descripción- dijo Sebastián mientras se rascaba su oreja.

Pasaron muchas horas y pronto se terminó el día. Tito tenía que regresar a casa. 

-Ya es tarde, tengo que regresar a casa, mi dueño se va a preocupar por mí.- dijo Tito.- Sebastián en ese momento sintió nostalgia. Recordó con tristeza a su ultimo dueño. Y dijo en voz baja: Ya he olvidado como se siente que alguien te quiera y te cuide.

Sebastián había perdido las esperanzas de que hubiera alguien que lo quisiera, y menos que lo quisieran como mascota. Ya anteriormente había tenido tres dueños, pero todos lo habían echado a la calle porque era un gato negro, según ellos traía mala suerte.

[image: image]

En ese momento, Tito se dio cuenta de que era un gato muy afortunado por tener a su amo que, aunque dormía en el jardín, tenía su casita que era muy cómoda y siempre le daba de comer.

A Tito le dio lástima con Sebastián y le preguntó: - ¿quieres venir conmigo? te puedes quedar a vivir en el jardín conmigo, seguro que mi amo le va a gustar que vengas a vivir a su casa, solo que tienes que cumplir algunas reglas.

¡¿De verdad?! Dijo Sebastián muy emocionado, y continuó. - sí me gustaría ir, pero me da mucho miedo. Un tiempo atrás tuve unos dueños, pero ellos me echaron de su casa, en realidad nunca me quisieron. Mientras decía eso rodaban lágrimas en sus mejillitas. 

A Tito le dio
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